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U1S de Val, el novelista <¡\ie llenó
una apoca con la literatura exhu-
berante de sus folletines, ha fa-

llecido en Valencia.
Literariamente, Luis de Val, lleva-

ba mucho tiempo muerto. Su estilo,
aquel estilo en que fueron maestros,
Pérez Escrich y Fernández y í/onzá-
lcz, había pasado ya de moda en los
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© El novelista fallecido paseando por
© una ¡rambla de Barcelona,

cenáculos, y en el guí-to modernizado
de los lectoies de novelas.

; Qué tragedia íntima, la tragedia
del escritor que sobrevive a su obra.. !
Y esa tragredia, amargó quizás los úl-
timos días de Luis de Val, que no
podía incoipoiarse al movimiento nue

y ív1 S ® ® © !

Luís de Val, el

novelista que

llenó una época

con la literatu

ra exuberante

de sus folleti-

nes, ha fallecí

do en Valencia.

Literariamente,

había muerto

mucho antes.

Cuando otros

derroteros y

otras normas

invadieron la

novela espa-

ñola...
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Luís de Val a los cuarenta
anos, cuando el cerebro
estaba en plena producción

vo, porque los los hombres llevamos
dentro un férreo instinto de tradicio-
nalismo, y nos cuesta trabajo a pai-
tarnos de Dronto, de lo que fue hasta
ahora nuestro caiácter diferencial.

Alejandro Dumas, autor de «Los
tres mosquetero?» no se concibe escri-
biendo novelas sintéticas y de rápido
desarrollo. Como no se concibe a un
lector moderno, solicitado por las mi!
incidencias del vivir diario, lev-éndose
los tomos de «Los tres mosqueteros» y
por añadidura, ctVeinte años después'»

v [odavín, «El V:,/conde de liía^ckm-
i i c» . . .

i Pobre Luis cíe Val.. ! Sus novelas
minuciosas, detallistas, prolii.is, h;i-
1 líaii murrio hace tiempo, aventadas
rior el viento fortísirno de', ¡nodcniis-
mo. Y ahora, le ha tocado a ó]...

Descanse en paz (•! hombre que nos
distrajo en nuoslios años mo^o = . Y

sea su lecuerdo, el recuerdo .grato ce-
una época, que nos hi/o sonar con
aventura*, imcrosími.les, inculcadas en
nuestros cerebros tiernos, por el ce-
rebro,—; tan. ícexteo !—de Luis de
Val...
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de: Barbera

Ya Luís de Val ha muerto. Ya descansan, bajo la frente marfi-
leña, los personajes que se incubaron a impulsos de la

imaginación poderosa...


